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    Prólogo




    Investigar la civilización maya es adentrarse en un paisaje deslumbrante y enormemente enmarañado. Nos quedan los restos de sus templos que, en ruinas y guardados por una exuberante vegetación, aún maravillan a quienes los ven.




    Hablar de los mayas es hablar de un pueblo cuya cultura parece envuelta en enigmas que aún hoy nos parecen indescifrables.




    Asentados en tierras generalmente inhóspitas en las que tenían que luchar palmo a palmo contra la naturaleza para conseguir explotar una rica tierra trabajada con instrumentos primitivos, no solo consiguieron sobrevivir, sino que además levantaron una gran civilización.




    No conocían el metal, ni tenían animales de tiro, sin embargo con una tecnología cuya fuerza motriz era la ejercida por centenares de hombres, fueron capaces de construir terrazas para su cultivo, canalizar el agua para su uso y levantar grandes pirámides.




    ¿Fueron ayudados por otras civilizaciones más adelantadas? Es posible, y no me refiero a los olmecas de los que tanto aprendieron, sino a otros caminos. Quién sabe. No hay documentos que nos lo demuestren.




    Se ha hablado mucho sobre su desconocimiento de la rueda, sin embargo esto no es cierto, la conocían, pero sólo la utilizaban para hacer rodar juguetes, y usaban cilindros de piedra o de madera para trasladar grandes pesos.




    ¿Por qué no utilizaron las ruedas para el transporte? Posiblemente porque carecían de animales de tiro, y afortunadamente, no utilizaron al hombre para ello. Además, el lugar de sus asentamientos no era el más adecuado para su uso. Quizás también porque la rueda les recordaba demasiado la imagen del Dios Sol que tantas veces habían tallado, y su uso podía ser considerado sacrílego.




     




    * * *




     




    Eran unos grandes creyentes y realizaron numerosas profecías, una de ellas fue actualidad hace cuatro años, ya que predijeron el fin del mundo para el año 2.012, profecía que impactó en buena parte del planeta, basta pensar que hasta finales del 2.012 multitud de personas estaban convencidas de la llegaba del fin del mundo.




    No fue así. Estamos ya en 2.016 y el fin del mundo, no ha llegado.¿Se trata de un error de cálculo?




    Puede ser que no hayamos sabido interpretar sus cálculos, o que los acontecimientos acaecidos desde el descubrimiento del Nuevo Mundo los hayan distorsionado. Quién sabe. Lo que es seguro es que sus conclusiones no estaban dadas al azar, sino cuidadosamente estudiadas. Sus Dioses, y su mitología formaban parte de sus cálculos. ¿Fueron los Dioses quienes les habían enseñado e indicado esa fecha? Y si es así, ¿supieron interpretar su mensaje?




    En la cultura maya estaba admitido que cada cierto tiempo acababa una etapa de su pueblo, que luego volvería a renacer.




     




    * * *




     




    Los mayas alcanzaron su mayor crecimiento, desarrollo artístico e intelectual en el llamado período Clásico Tardío (600 – 900 d.C.), pero a finales del cual, inexplicablemente empezó su declive, y la mayor parte de sus ciudades más poderosas dejaron de erigir estelas conmemorativas y de escribir su historia. Ésta “crisis” no afectó a todas las zonas ni al mismo tiempo, y tampoco llegó a destruir la civilización maya, ya que una vez abandonadas sus ciudades se asentaron en otras zonas para continuar su forma de vivir y su organización social.




    Aún no se ha encontrado una explicación científica de este hecho.




    Es difícil adivinar por qué una civilización que fue capaz de construir templos con piedras cuyo traslado y encaje es difícil de imaginar con la tecnología de que disponían, una civilización que dedicó tanto tiempo para levantar sus hermosas ciudades, de pronto las abandonaran sin motivo aparente. ¿Fue debido a enfermedades epidémicas?; ¿algún cataclismo?; ¿el miedo a que se cumpliera alguna de sus profecías sobre el fin del mundo?, ¿una gran sequía con su correspondiente degradación ambiental que acabó con su agricultura y tuvieron que buscar tierras mejores para su cultivo? ¿Rebelión del pueblo ante sus gobernantes cada vez más déspotas? Es un enigma que aún está por resolver.




    Lo que la arqueología nos demuestra es que decenas de ciudades desaparecieron engullidas por la selva y sólo quedó de algunas de ellas altísimas pirámides sobresaliendo de sus árboles con los que competían en altura.




    En este libro podemos seguir la historia de una familia que, al temer el fin de su civilización, se disponía a abandonar su ciudad, Hobon, (imaginaria), como también se abandonarían las ciudades: Tical, Calakmul, Copán, Naranjo y otras.




    ¿Documentos que se puede aportar? Los mismos que las demás hipótesis. Seguir analizando lo que queda de sus monumentos y de su historia e intentar sumergirse en su forma de pensar, en su forma de vivir. Querer entresacar una hipótesis fuera del contexto de su sociedad, no sólo es aventurado, sino que equivale a querer dar en la diana con los ojos cerrados.




     




    Barcelona, mayo de 2.017




     




     




     




     


  




  

    Introducción: Breve esbozo de la sociedad Maya




    Organización social




    Los mayas basaban su organización en el “clan” como unidad social. Todos los miembros de un mismo clan se identificaban con un mismo antepasado generalmente de carácter mítico y emparentado con los dioses. En muchos casos eran representados como un animal, como la serpiente, el jaguar, el murciélago, etc.




    Nunca formaron un imperio, su núcleo de gobierno lo formaban distintas ciudades-estado independientes entre sí, unas veces manteniendo guerras entre ellas y otras veces disfrutando de paz mediante acuerdos más o menos duraderos. Ni siquiera podemos hablar de una lengua común a todos ellos.




    La máxima autoridad sobre los asuntos terrenales y religiosos de cada ciudad-estado era el “Halac Uinic”, su rey, que era asistido por un consejo de notables elegidos entre los nobles y los sacerdotes. El cargo era hereditario, y los parientes directos del rey, ocupaban el lugar más alto de la pirámide social maya. Esta pirámide estaba formada por las clases:




    Nobles y sacerdotes.




    Grandes comerciantes.




    Artesanos y campesinos.




    Esclavos.




    La clase de los nobles estaba formada por los clanes descendientes de familias poderosas. Se encargaban de la administración de la ciudad-estado y de los mandos del ejército. Los cargos más importantes eran elegidos entre los que formaban esta clase. La nobleza incluía a todos los altos dignatarios y a los sacerdotes.




    La clase sacerdotal tenía una gran importancia jerárquica y su influencia era notoria en todos los procesos de la sociedad. Era la clase más culta.




    El sumo sacerdote secundaba al rey en caso de ausencia del mismo. Poseía grandes conocimientos de astronomía y de la evolución de las estaciones, cuestión de vital importancia para la vida económica maya basada en la agricultura; vigilaba los calendarios, los libros sagrados y la educación. Estaba ayudado por una elite de sacerdotes responsabilizados del cuidado de los dioses y de los templos, de los encargados de los discursos, de escribas, de adivinos, de hechiceros y curanderos. El sumo sacerdote, además de organizar las ceremonias religiosas, disponía de escribas encargados de la escritura de los códices donde se guardaba la historia de la ciudad.




    La jerarquía dentro de la clase sacerdotal estaba determinada por las distintas funciones de los mismos. Además de los encargados de enseñar a los aspirantes al sacerdocio, estaban los sacerdotes del Sol, los que presidían los sacrificios, los profetas, etc.




    Junto a esta clase de sacerdotes, existían también los encargados de la religión rural adaptada a las necesidades de los campesinos y que no llegó a identificarse con la clase sacerdotal propiamente dicha.




    Los artesanos y campesinos tenían que trabajar la cerámica y el campo. De hecho, se ocupaban de los quehaceres cotidianos y además, tenían que pagar tributos.




    Los campesinos, el tiempo que no trabajaban en el campo, acudían a ejecutar las tareas encomendadas por sus dirigentes, como construcción de caminos, pirámides, templos, etc.




    Hay que hacer notar que en esta sociedad, los enanos estaban bien considerados y tenían un alto estatus puesto que por su tamaño les consideraban como los más adecuados para introducirse en las cuevas y en el mundo subterráneo.




    En la última escala de la sociedad estaban los esclavos, generalmente prisioneros de guerra, pero también podían serlo por delitos penales, deudas, haber nacido de padres esclavos o ser huérfano. Los esclavos no gozaban de ningún derecho, estaban obligados a trabajar en propiedades privadas y eran las víctimas más indicadas para los sacrificios humanos.




    Dioses




    Como entre los mayas lo divino estaba presente en todas las cosas, adoraban Dioses para todas las diferentes funciones que se daban en la sociedad; además tenían Dioses para el bien, (de la lluvia, de la fertilidad, del maíz, etc.), y dioses para el mal, (de la guerra, de la muerte, de las calamidades, etc.). En ocasiones un mismo Dios podía causar ambos efectos, por ejemplo, el Dios Chac, venerado para invocar la lluvia, podía mostrarse protector mandando lluvias para regar sus tierras, y también destructor mediante lluvias torrenciales o granizos que acabasen con las cosechas, aunque en este caso también puede interpretarse que los dioses tanto podían beneficiar como perjudicar.




    Así pues, los mayas adoraban al Sol, a la Luna, al Dios de la lluvia, al del maíz, al de los alimentos, al de la muerte, etc.




    El rey era el intermediario entre los Dioses y el pueblo, y los sacerdotes los encargados de cuidar y mantener su culto.




    Ejército




    Ante todo hay que tener presente que los mayas no fueron nunca guerreros ni conquistadores. Los únicos combates que protagonizaban servían generalmente para conseguir prisioneros de guerra y cubrir con ellos las necesidades de sacrificios humanos. Por tanto es natural que no mantuvieran ejércitos permanentes salvo los guerreros destinados a proteger el rey y a la ciudad. Para una declaración de guerra organizaban milicias preparando a hombres aptos para el combate a los que entrenaban enseñándoles el uso de las armas. Éstas consistían en hachas, lanzas, cuchillos de obsidiana, arcos y flechas, hondas y lanza-dardos que usaban para atacar a distancias de hasta 100 metros. Para defenderse utilizaban escudos de madera y corazas de algodón endurecida con sal.




    Los guerreros así formados, estaban dirigidos por varios jefes de guerra; en ocasiones incluido el propio rey. Tanto el rey como los jefes de guerra se distinguían por su vestimenta, por grandes tocados de plumas, pintura y otros adornos que les confería autoridad.




    En cuanto a las guerras entre los mayas, podemos distinguir de tres tipos:




    1º Entre reinos separados.




    2º Intento de independizarse de otra ciudad a la que paga tributo por haber sido vencida.




    3º Guerras civiles para usurpar el trono.




    En la guerra entre reinos separados, el principal fin no era ampliar el dominio de su territorio, sino capturar el máximo número de prisioneros; además del posible botín y obtención de esclavos. La ciudad derrotada pasaba a pagar tributo a los vencedores.




    En caso de guerra, para hundir el ánimo y debilitar la resistencia del enemigo, era preciso mostrar fiereza y crueldad con el enemigo. Además, confiaban en que si los enemigos conocían este comportamiento, se rendirían antes de entrar en guerra.




    La pelea era en campo abierto, poniendo en práctica todo tipo de argucias y trampas. Tanto los mandos como los soldados se afanan en capturar enemigos, no de matarlos. Se trataba de herirlo o dejarlo sin sentido para poder capturarlo. Los prisioneros daban prestigio a quienes los capturan, por eso quieren conseguir el máximo número de ellos para poder sacrificarlos a sus dioses.




    Algunos nobles, también podían tener sus guerreros particulares que en todo caso estaban siempre a disposición del rey.




    En cuanto a la finalidad del 2º y 3er tipo de guerra, su nombre es suficientemente indicativo.




    Agricultura




    La agricultura fue la principal actividad de los mayas y la base de su civilización. Sabían que su supervivencia dependía de la “generosidad” de la tierra cultivada, por lo que la respetaban como si fuera una divinidad.




    Para cultivar la tierra usaban la práctica de la “milpa”, que es el nombre que designa el método de tala y quema para ganar espacio a la selva, y el método de construcción de terrazas para ganar espacio a la montaña.




    El método de tala y quema consistía en lo siguiente: una vez elegido el terreno a cultivar, se cortaban los árboles y arbustos que crecían en él junto con la vegetación que había crecido en este terreno. Transcurrido un tiempo para dejar secar la vegetación cortada, se procedía a quemarla, limpiando y abonando con las cenizas el terreno.




    Con eso quedaba el espacio elegido apto para el cultivo durante dos o tres años, después de los cuales le dejaban descansar un tiempo repitiendo mientras tanto la primera operación de tala y quema en otro espacio, reiterando este proceso las veces que hiciera falta. Una vez habían dejado descansar el primer terreno, podía volverse a utilizar.




    El hecho de tener que dejar descansar la tierra cultivada, obligaba a los mayas a rodear cada vivienda de un gran número de parcelas, lo que impedía la concentración demográfica favoreciendo la vivienda dispersa.




    En la búsqueda del terreno adecuado, tenían primordial importancia la fertilidad del suelo y su proximidad al agua.




    Parta resolver el problema del agua durante la estación seca, los mayas construyeron depósitos y cisternas para que, durante la estación lluviosa el agua se canalizara desde los edificios y las calles hasta esos depósitos, distribuyéndola luego mediante una red de canales.




    Los productos cosechados por los mayas fueron: el maíz, los fríjoles y las calabazas como elementos básicos de su dieta, cultivando además tomates, patatas, chile, (pimientos), tabaco, algodón, cacao, vainilla, etc. De sus árboles obtenían además caucho y otros derivados. Todos estos productos eran para su consumo inmediato y los sobrantes destinados al intercambio comercial.




    Los mayas poseían pocos animales domésticos, el perro, el pato y el pavo. La carne que comían provenía casi toda de la caza. Comían también pescado y crustáceos, ya fueran del río o del mar.




    Comercio




    Los grandes comerciantes con caravanas para intercambio, que negociaban en lugares y pueblos alejados, eran personajes muy respetados y gozaban de gran prestigio, pues proveían a sus ciudades de productos exóticos y valiosos. Era una profesión de riesgo por la inseguridad que representaba viajar por tierras y selvas peligrosas en las que podían ser atacados por ladrones y animales salvajes. A cambio eran apoyados por el gobierno, porque no sólo proveían a los nobles, sino que podían trabajar como espías puesto que disponían de la información relacionada con las otras ciudades-estado, información de alta importancia para futuras guerras o acuerdos. Un ataque por parte de cualquier ciudad-estado a los comerciantes era motivo suficiente para iniciar una guerra.




    Si los comerciantes conseguían suficiente poder, podían acceder a la nobleza.




    Los productos más importantes con los que trabajaban eran la sal, la miel, productos aromáticos usados como incienso para los Dioses, tejidos de algodón, ornamentos de toda clase, obsidiana y esclavos. Los tejidos de algodón también eran un bien muy apreciado ya que además de comercializar con ellos, servía como pago de tributos.




    También existían pequeños mercados en cada ciudad en los que se intercambiaban toda clase de productos.




    Carecían de moneda. El valor del dinero no existía como tal, pues la compra se realizaba por el método de trueque, y los productos se pagaban cambiándolos unos por otros o estableciendo su precio en productos solicitados en todos los reinos como semillas de cacao, piedras de jade, materiales preciosos, granos de cacao, prendas de algodón y sal marina entre otros.




    Para tratar con otras ciudades no sólo utilizaban los caminos por tierra puesto que tenían rutas cuidadas para ello, sino también las rutas marítimas y fluviales.




    Vivienda




    Los reyes vivían en palacios construidos en el corazón de la ciudad, y su corte en palacios cercanos a esta vivienda.




    Todos los grupos sociales, a excepción los campesinos, estaban reunidos en las ciudades; los nobles cerca del palacio del rey y cerca de los centros religiosos, mientras que el resto vivía en el cinturón de la misma.




    Los campesinos vivían en aldeas situadas a varios kilómetros de la ciudad, a la que accedían para participar en los actos religiosos y para intercambios comerciales. Su vivienda estaba formada por una choza rectangular construida con adobe, troncos y combinación de ambos, con habitaciones estrechas sostenidas por una estructura de madera y con techos separados de las paredes construido por ramas y hojas. Generalmente carecía de ventanas, pero sus paredes tenían entrada de aires. Tenía una sola puerta central de acceso orientada al este. Ocasionalmente podía tener otra puerta orientada al oeste para comunicar con otra choza que estaba destinada a cocina y granero.




    Vestidos




    La prenda principal entre los hombres era el taparrabos, y para las mujeres una pieza superior larga sin mangas. Esta indumentaria variaba según el rango. Los accesorios y adornos que llevaban marcaban su posición social.




    La nobleza y la elite en general, se distinguían utilizando su propio cuerpo para diferenciar su estatus, una de ellas era la ornamentación dental con incrustaciones de jade o limado de dientes, además, se adornaban con orejeras y largas uñas que indicaban claramente que no realizaban trabajos duros. También llevaban aparatosos tocados de plumas completados con cintas de colores, pinturas en la cara y el pecho y pulseras en las muñecas y tobillos.




    Matrimonio e hijos




    La edad para casarse entre los mayas era a los 18 años para los hombres y a los 14 años para las mujeres. Los padres eran los encargados de elegir la esposa del hijo entre las jóvenes de su misma clase.




    Una vez elegida, concertaban el matrimonio a través de casamenteros que se encargaban de ver si ese enlace no iba en contra de las cartas astrales de la futura pareja, y si consideraba que era adecuado, ponían en contacto a las dos familias, que en su presencia intentaban ponerse de acuerdo.




    En el primer encuentro, no se hablaba de boda, sino de cosas totalmente ajenas como del tiempo, de la cosecha, de los últimos sacrificios realizados, etc.




    En la segunda visita, como si ya se hubiera roto el hielo, era cuando los padres hablaban de las virtudes de sus respectivos hijos.




    El padre de la futura esposa, para compensar la gran pérdida que le suponía dar a su hija en matrimonio, pedía una dote. Convenida la dote, se pasaba a discutir el tiempo que tendría que trabajar el futuro marido para su futuro suegro en caso de llevarse a cabo la boda. Este tiempo oscilaba entre los cinco y los siete años.




    Una vez puestos de acuerdo, los casamenteros estudiaban si el día de la boda y las fiestas proyectadas coincidían con días afortunados para ellos. En caso afirmativo, el día de la boda, el sacerdote o el jefe de la aldea, (dependiendo del estrato social), anudaba los mantos de sus vestidos y exhortaba a los contrayentes a llevar una vida recta; luego hacían una gran fiesta.




    El divorcio era fácil, bastaba el repudio unilateral por cualquiera de las partes. En este caso, quedaban rotas todas las obligaciones.




    Las mujeres de la capa social dominante desempeñaron un papel importante sobre todo en la política de las alianzas por matrimonios. No sólo eran garantes de los pactos familiares más allá de las fronteras, sino que también conferían prestigio, especialmente cuando la novia provenía de una localidad más poderosa que el novio.




    La división de trabajos en las familias de campesinos era estricta; el hombre se encargaba de las labores agrícolas y la mujer del trabajo de la casa.




    Los mayas eren monógamos, si bien llegaban a darse relaciones polígamas, y los reyes podían tener varias esposas.




    Las embarazadas eran asistidas por una partera, y si pertenecían a una condición social alta, podían tener dos o tres. Ellas la cuidaban durante todo el embarazo, y a partir de un tiempo, la examinaban para comprobar si el feto estaba en posición transversa, en cuyo caso trataban de colocarlo de manera que pudiera facilitar el parto.




    En el momento del parto, llamado también “la hora de la muerte”, estaban presentes también los familiares del padre.




    Si había complicaciones durante el parto, se llamaba al “Ahuen”, que era un hombre encargado para esos casos y que permanecía a su lado. Si pasado un día y una noche no se producía el parto, llevaban a la parturienta a una habitación cerrada permaneciendo con ella sólo la comadrona quien trataba su agotamiento y presumiblemente su muerte o la del feto.




    En el caso de fallecer la parturienta, ésta era convertida en una diosa de la localidad a la que se imploraba su intervención para otros partos.




    Para poner nombre a un hijo, sus padres tenían que hablar con un sacerdote encargado de consultar su horóscopo, que además del nombre revelaba también el pronóstico sobre su porvenir y la profesión que debía seguir cuando creciera.




    Generalmente, en el pueblo maya los niños solamente recibían la educación que se daba en el hogar, que comprendía la preparación para el trabajo, la enseñanza e instrucción sobre los ritos religiosos, y las normas de respeto y cortesía para ajustarse lo mejor posible a las prácticas sociales establecidas. La madre era la encargada de transmitir a sus hijas el espíritu doméstico, mientras que el padre procuraba educar a sus hijos, transmitiéndoles las habilidades y destrezas del trabajo.




    Normalmente los juegos de los niños tenían fines educativos, constituyendo en ocasiones imitaciones de lo que tendrían que hacer en su futuro.




    Los hijos de los nobles y de los sacerdotes, eran educados por sus madres hasta la edad de los siete años. Ella les enseñaba las tradiciones y costumbres que tenían que conservar cuidadosamente de mayores. Luego los sacerdotes se encargaban de las enseñanzas necesarias para poder ejercer el trabajo según los fines que les habían pronosticado al ponerles el nombre. Les enseñaban escritura, matemáticas, astronomía, etc, dando una educación planificada a los hijos de los sacerdotes y de los guerreros para que pudieran heredar sus puestos.




    Escritura




    Los mayas escribían con pinceles sobre papel hecho con corteza de árbol de amate, sobre pieles de jaguar u otros animales y en las piedras.




    Para fabricar el papel, después de preparar la corteza, la trataban con cal para blanquearla y luego lo suavizaban. Una vez preparado, doblaban largas tiras de este papel como un acordeón y usaban los dos lados para escribir. Estos libros se llaman códices. Usaban pinceles y pinturas de origen vegetal. El libro se acomodaba en tablas de madera que aplanaban a golpes con una piedra volcánica.




     




    Durante el periodo llamado clásico, escribir y leer eran actividades que no podían hacer todos los mayas, ya que eran un privilegio de la clase sacerdotal. Fueron los sacerdotes, justamente, quienes controlaban la escritura, por que al hacerlo ejercían mucho poder sobre los conocimientos y también sobre la población. Aunque durante el periodo posclásico se llego a enseñar a escribir a unos pocos nobles y gobernantes, los sacerdotes o escribas seguían siendo quienes elaboraban los códices o libros.




    Matemáticas y astronomía




    Al pueblo maya, esencialmente agrícola, le era imprescindible tener en cuenta el paso del tiempo y así conocer el momento preciso para desarrollar el ciclo del cultivo. Quizás por ese motivo sus sacerdotes eran grandes astrónomos y conocedores de la aritmética.




    El sistema de numeración maya se basa en tres símbolos: el punto, que representa la unidad, la raya, (guión), que representa el cinco y una concha vacía, que representa el cero. Mediante combinaciones de ellos, se puede representar cualquier cifra. Su sistema de numeración era el vigesimal, es decir, utilizaban la base 20.




    La civilización maya descubrió y usó el concepto del cero mucho antes de que las culturas europeas lo conocieran a través de los matemáticos árabes que tradujeron un texto de astronomía hindú. Luego este texto fue traducido al latín, con lo que después su uso se hizo corriente en Europa.




    El valor del cero está en que gracias a él podemos escribir un número usando el valor de sus cifras según su posición en dicho número, cosa que actualmente está al alcance del aprendizaje de los niños cuando tienen el primer contacto con los números. Ellos aprenden, por ejemplo, que en el número 25242, la cifra 2 está tres veces, sin embargo en las tres representa cantidades distintas, pues el primer 2 representa dos decenas de mil, el segundo dos centenas y el tercero dos unidades.




    Al igual que las matemáticas y la astronomía, la escritura y la lectura estaban reservadas casi exclusivamente a una pequeña minoría formada por las personas que tenían poder. De hecho, saber leer y escribir era excepcional, hasta el punto de que saber los signos era considerado un don divino.




    Su capacidad de observación y su gran conocimiento de los números, les permitió hacer grandes cálculos matemáticos y astronómicos. Fueron capaces de descubrir con bastante exactitud la duración de su calendario solar, sin embargo, junto a este modelo, usaron otros tipos de calendarios.




    Calendarios




    Como hemos dicho antes, gracias a su conocimiento de la astronomía, los mayas eran capaces de calcular con antelación acontecimientos celestes como eclipses, trayectoria de planetas, lluvia de estrellas, etc. Los sacerdotes, dueños de esos conocimientos, podían preparar ceremonias que contribuían a su poder sobre el pueblo explicando que dominaban el espacio de los Dioses y profetizando lo que iba a ocurrir como una acción de fuerzas sobrenaturales como mensajes de los Dioses que influían poderosamente sobre la vida cotidiana.




    Este conocimiento de la astronomía les llevó a crear tres calendarios:




    - El del año civil o calendario solar de 360 días repartidos en 18 meses de 20 días cada mes, a los que le añadían al final un mes de 5 días, que llamaban días funestos o también días sin nombre; y como hacemos nosotros, cada 4 años añadían otro día a estos días funestos.




    Es altamente sorprendente cómo pudieron medir la duración del año sideral, es decir, el tiempo que invierte la Tierra en dar la vuelta al Sol, sobre todo teniendo presente que no conocían el cristal para confeccionar instrumentos de precisión, y que además tampoco tenían reloj para distribuir y medir las horas del día.




    - El calendario religioso de 260 días repartidos en 13 meses de 20 días cada uno.




    Ambos se utilizaban simultáneamente.




    - Enlazaba estos dos calendarios la llamada cuenta larga, su tercer calendario. Ésta la realizaban de la siguiente manera:




    Empezaba cuando ambos calendarios coincidían en su primer día, y terminaba cuando volvían a coincidir. Para ello tenían que transcurrir 18.980 días, es decir, 73 años religiosos o 52 años solares. Este tiempo lo consideraban la duración ideal de la vida de un hombre.




    En algunos lugares, cada vez que coincidían ambos calendarios la gente se sobrecogía creyendo que llegaba un eventual fin del mundo, por lo que hacían numerosos sacrificios y ofrendas a fin de que los Dioses mantuvieran la armonía del movimiento celeste y que permitieran vivir a los mayas un nuevo ciclo de 52 años solares.




    Para establecer el principio de este calendario y llegar al primer día del nacimiento de los mayas, éstos se remontaron hasta el año 3.113 a.C., fijando su inicio el día en que en nuestro calendario coincidiría con el 11 de agosto. Así pues, según la cuenta larga, la historia del pueblo maya se inicia este día.




    Sólo los sacerdotes y los nobles que se habían iniciado en su estudio eran capaces de leer y escribir la fecha por este calendario. Ésta constaba de cinco grupos de números separados por un punto. Estas cifras designaban grupos de años contados desde el principio de la creación del pueblo maya teniendo presente que utilizaban la base 20. Estos grupos son:




    

      	
• Baktun, que equivale a 144.000 días.




      	
• Katun, que equivale a 7.200 días.




      	
• Tun, que equivale a 360 días.




      	
• Uinal, que equivale a 20 días.




      	
• Kin, que equivale a 1 día.


    




     




    Así, por ejemplo, la fecha de la cuenta larga 12.2.3.11.4, representa:




    

      	
• 12 baktun = 12x144.000 días = 1.728.000 días.




      	
• 2 katun = 2x7.200 días = 14.400 días.




      	
• 3 tun = 3x360 días = 1.080 días.




      	
• 11 uinal = 11x20 días = 220 días.




      	
• 4 kin = 4x1 días = 4 días.


    




     




    La fecha sería el día 1.743.704.




     




    Los sacerdotes encargados de confeccionar y guardar el calendario eran los llamados “señores de los días”, y se encargaban de preparar las ceremonias con las que pretendían “dictar” los días adecuados para la siembra. Así mismo, pretendían influir positivamente en la acción de las fuerzas sobrenaturales sobre los individuos y sobre la vida comunitaria.




    Medicina




    La medicina maya era una mezcla de ciencia y de religión.




    Entre los mayas podemos distinguir dos formas de tratar las enfermedades: una medicina que podríamos llamar académica o científica y otra que podríamos llamar tradicional ejercida por personas a las que se les atribuía poderes divinos.




    La científica era ejercida por médicos sacerdotes que eran educados especialmente para esta ciencia, y su conocimiento llegó al punto de determinar las causas de algunas enfermedades, clasificarlas e incluso prevenirlas.




    La tradicional era ejercida por los hierberos y los hueseros o sobadores, a los que podríamos llamar curanderos.




    El proceso de curación de los médicos sacerdotes era un ritual que comprendía oraciones, infusiones, sangrías, plantas medicinales de las que conocían gran cantidad y que algunas cultivaban para este fin. También formaba parte de su trabajo intervenciones sobre roturas de huesos, heridas y trepanaciones. Eran también unos hábiles dentistas, su trabajo en este campo iba desde una simple extracción hasta la decoración dental con incrustaciones de jade y rellenos. Usaban drogas como anestesia, y cuchillos de obsidiana para cirugía.




    Los hierberos, como su nombre indica, realizaban sus curas a base de hierbas con las que trataban enfermedades leves.




    Los hueseros o sobadores se especializaban en curar con imposición de manos. Creían que sus manos tenían dones innatos de origen divino que les guiaban con su imposición hacia un diagnóstico y tratamiento de la enfermedad o lesión que atendían. Diagnóstico que era fruto de la combinación de experiencia e intuición que generalmente pasaba de padres a hijos. En su tratamiento también usaban objetos sagrados.




    Los mayas, percibían la salud como un “equilibrio” que variaba con la edad, el sexo, el trabajo, etc. También consideraban que el cuerpo y el espíritu eran uno, por lo que de igual manera cuidaban las enfermedades “físicas” como las “mentales”, (depresión, miedo, penas, etc). Defendían que algunas enfermedades físicas podían ser motivadas por el “desequilibrio” de la mente y que hay espíritus que nos ayudan a sanar. En todo caso, la oración siempre debía estar presente en el proceso de la cura.




    El juego de pelota




    Uno de los elementos culturales más importantes de los mayas es el juego de pelota. Éste es un deporte con connotaciones religiosas que se podía jugar tanto en la vida cotidiana como en celebraciones religiosas que podían incluir el sacrificio humano.




    Este juego consiste en una lucha entre dos equipos de jugadores en un terreno con paredes laterales inclinadas con dos o tres aros de piedra en la parte frontal superior que podemos esquematizar como:




    [image: Imagen57703.PNG] 




    Se utilizaba una pelota de caucho de entre tres y ocho kilos de peso que los jugadores hacían botar contra las paredes oblicuas del campo con el objetivo de hacerlas pasar por los aros de la parte superior, no pudiendo tocar la pelota con las manos ni con los pies, ni pantorrillas, ni brazos; sólo se permitía tocarla con los hombros, las rodillas o las caderas. El número de jugadores estaba comprendido entre 2 y 5 por equipo. La dureza de la pelota, la violencia y los choques entre los jugadores, obligaba a que éstos tuvieran una vestimenta especial consistente en protecciones acolchonadas de algodón en torno a la pelvis y otro protector muy duro en torno de la cintura. También llevaban protegidas las rodillas y vestían un faldellín corto de piel que les llegaba hasta la rodilla.




    Se ha argumentado que este juego tenía tanta importancia que en ocasiones llegó a ser una manera de calmar tensiones para resolver las disputas y conflictos entre dos ciudades-estado sin recurrir a la guerra.




    La importancia de este juego está en que en uno de los libros sagrados de los mayas se explica que dos Dioses gemelos bajaron al infierno para recoger los huesos de su padre el Dios Hunahpú que fue asesinado, revivido y muerto otra vez tras haber perdido un juego de pelota contra los Dioses del infierno. Los gemelos retaron a estos Dioses a otro partido y tras vencerlos pudieron recoger los huesos retenidos de la gente retenidos en el infierno y así crear a los mayas. Según este relato, es fácil comprender el carácter religioso de este juego, y también que antes de empezar el partido, todos los jugadores debían rezar al Dios Hunahpú.




    Por tanto, había una motivación religiosa para jugar además de la puramente lúdica. Lo hacían porque era una recreación de su historia respecto a la creación del universo.




    El juego podía culminar con un sacrificio humano, pero no está claro si eran sacrificados todos los componentes del equipo perdedor o sólo capitán.




    Para jugar a la pelota se seleccionaba a los mejores guerreros, los más ágiles y fuertes y se creía que durante el juego, estos jugadores representaban a las divinidades dentro del campo.




    En algunos lugares el equipo o los equipos eran seleccionados entre prisioneros de guerra, y era una manera de conseguir la libertad o de ser sacrificados.




    Ritos de sangre y sacrificios




    Dado que los Dioses crearon a los hombres, estos exigen a cambio una ofrenda que testimonie la sumisión total de los seres humanos: la ofrenda de la vida. Era una manera que tenían los hombres para adorar a las divinidades, había que alimentarlas; el aporte de sacrificios debía generar, a su vez, una especie de reciprocidad.




    Los Dioses necesitan sangre, especialmente el dios Sol que, transformado diariamente en esqueleto después de su travesía nocturna de Oeste a Este, cada mañana necesita alimento sagrado para rehacer su carne y regenerar sus fuerzas.




    Así pues, los mayas consideraban que su primer deber hacia los Dioses para agradecerles la creación del mundo, antes incluso de venerarles ritualmente en el sentido clásico del término, era alimentarlos, y el alimento preferido de los Dioses era la sangre, fuente de la vida.




    Ésta se podía conseguir de dos maneras, mediante sacrificios, de hombres o de animales, o mediante heridas que se producían los reyes y su familia; esa era la sangre más apreciada. La sangre del monarca, conseguida por autosacrificio, debido a su origen divino, tenía más valor que la de cualquier hombre. La extraía de su lengua o de sus genitales pinchándolos con una espina de magney hasta que brotaba su sangre que dejaba caer sobre un papel para que luego fuera quemado en una ceremonia ritual. Era entonces cuando el rey cumplía plenamente su función, derribaba las barreras entre los dos mundos y asumía al más alto nivel su papel de intermediario privilegiado entre los humanos y el mundo divino.




    Frecuentemente, la combinación formada por la pérdida de sangre y las drogas alucinógenas que tomaba, hacía que el rey entrase en un estado de trance que le transportaba al mundo de los espíritus, donde podía ver la suerte que los dioses reservaban a su pueblo.




    Los sacrificios humanos cruentos eran necesarios para la supervivencia tanto de los dioses como de los seres humanos. Además, la sangre humana era una de las ofrendas más apreciadas por las divinidades, más que el oro o las piedras preciosas, o más incluso que la sangre de los animales inmolados ritualmente en los altares de los templos.




    Los sacrificados eran generalmente prisioneros de guerra, pero también podían ser gente elegida entre los suyos.




    En el caso de que el sacrificado fuera un guerrero enemigo, justo en el momento en que la víctima ha muerto, su cuerpo pasa a ser sagrado. Para que los Dioses se sacien completamente y no quede ningún rastro del sacrificio, la carne del difunto debe desaparecer. El sentido profundo del sacrificio obliga a enterrar sencillamente el cuerpo del muerto en el patio del templo, o a cortarlo a trozos, que se ofrecen a la asistencia, como un plato de honor de un banquete ritual. Lejos de una práctica caníbal destinada simplemente a la alimentación, se trataba de un acto ritual a través del cual se pretendía absorber la fuerza del sacrificado al haberse convertido en sagrado. Asimismo, el guerrero que lo había capturado recupera los huesos para hacerse adornos, que exhibirá en las ceremonias posteriores, como prueba de su bravura.




    En el caso de que el sacrificado fuera un miembro de la comunidad, el sacrificio era un acto generalmente compartido por la víctima y por el verdugo puesto que ambos saben que esta suerte es necesaria para salvar a su pueblo. Este acto tiene siempre una motivación espiritual religiosa y se rodea de un ritual elaborado que se desarrolla en un lugar sagrado. Se basa en la certeza de que existe otra vida después de la muerte, una vida mejor, pese a que frecuentemente sea una réplica de la vida en la tierra. En este caso el elegido, debe ser preparado antes física y mentalmente de manera que cada detalle representa un paso más hacia la purificación y hacia lo sagrado.




    Tanto en un caso como en el otro, después de recoger la sangre de la víctima sobre hojas secas o sobre papel, se quemaba ritualmente, de modo que el humo resultante establecía un contacto directo con el mundo celestial lo que constituía el cumplimiento del deber hacia los Dioses.




    El rito del sacrificio empieza a partir del momento de la elección de la víctima, y sigue con su preparación y ritos para que todo esté dispuesto para que ésta llegue al recinto sagrado donde al final será sacrificada.




    Se ha hablado mucho sobre la crueldad de los mayas respecto a los sacrificios humanos, pero debemos tener en cuenta que el sacrificio humano ha estado siempre presente en la historia de la humanidad. Siempre se han matado hombres en honor de los Dioses, con la intención de preservar la vida a través de la muerte, siempre con una carga simbólica muy fuerte.




    La muerte no era sinónimo de desaparición, sino que regeneraba y perpetuaba la existencia. La sangre de los sacrificados alimentaba a los Dioses y mantenía el orden del universo.




     




    * * *




     




     




     




     




     


  




  

    Capítulo 1




    Ikal




    Mientras que Ikal fue jefe del linaje de los Dueños del Cielo, del Sol y de la Luna, vivió en el palacio que siempre habían ocupado los jefes de este linaje, pero cuando nombró sucesor a su hijo Kasakir, pidió que éste y su familia se quedaran con el palacio, mientras que él y su mujer Yolit, pasarían a vivir en una casa cercana al mismo, y su hijo Chilam, pasaría a ocupar otra casa próxima a la gran plaza de Hobon, su ciudad.




    Junto a la jefatura del linaje, Kasakir heredó la empresa comercial que se dedicaba al intercambio de productos propios de su tierra con los de otras ciudades, siendo Tikal y Calakmul las que más productos le pedían.




    Nuestra historia empieza poco después de lo ocurrido en el último de estos viajes en el que murió Kasakir de forma inesperada, lo que trastornó totalmente la vida de todos, empezando con la de Ikal, puesto que, siendo Bej, el hijo de Kasakir demasiado joven para encarnar al cabeza del linaje, Ikal tenía que resolver ese problema.




    En este momento estaba sentado intentando escribir lo sucedido para investigarlo y al mismo tiempo buscar una solución. Tenía que hallar el equilibrio entre lo que había sido su linaje y lo que podía ser a partir de ahora.




     




    * * *




     




    - Yo, Ikal, descendiente de Canek, del linaje Kanan-kash, guardián de los bosques, que él cambió por el nombre del linaje de los Dueños del Cielo, del Sol y de la Luna ya que tuvo el honor de ser elegido como mediador entre los Dioses y nuestro pueblo; el que recibió a los enviados de los Dioses y que debido a su inteligencia, fortaleza y valor, cautivó a la enviada que ellos llamaban teniente Melowi, cuyo significado nuestro antepasado no sabía, por lo que él la llamó Itzae, que todo el mundo sabe que significa “regalo de Dios”.




    “Según consta en el analté escrito por Canek, (que en otros lugares llaman libro, y que nosotros conocemos también como el árbol que habla), él e Itzae estuvieron tan enamorados que llegaron al punto de esperar descendencia entre un rey maya y una enviada de los Dioses, hecho por confirmar, pero que yo personalmente creo cierto.”




    “Escribo este analté porque no quiero fiar todo lo ocurrido a la memoria, éste es el motivo que me ha empujado a hacerlo, para que dentro de un tiempo, cuando la vejez haya deformado mis recuerdos, si alguien me preguntase, poder indicarle dónde encontrará todo lo sucedido hasta ahora. Y como espero que los acontecimientos traerán consigo nuevos problemas, continuaré escribiéndolos. Estoy convencido de que haciéndolo ayudaré a nuestro linaje a mantener el contacto con nuestros antepasados.”




    “Ahora no sólo recuerdo todo lo acontecido, sino que aún tengo las emociones a flor de piel. Puedo recordar el sonido de las palabras que me lo contaron, el olor de quienes lo protagonizaron, y el sabor de las lágrimas que no acudieron a mis ojos, sino directamente a mi boca para que fueran tragadas sin que nadie pudiera observarlas.”




    “Aún cerrando los ojos, veo las imágenes de lo que me explicaron, pues a medida que escuchaba, mi pensamiento traducía lo que oía en imágenes dolorosas.”




    “No siento piedad por mí. Sé muy bien que los Dioses nos crearon con las fuerzas suficientes para soportar todo lo que ellos nos envían. Loados sean por eso. Pero sí que busco una explicación sobre lo sucedido, y solicito a los Dioses que me den las fuerzas para hallarla, y me señalen el camino para conseguirlo.”




    “Los Dioses ya nos han trazado un destino, pero aunque yo no pueda cambiarlo, sí que puedo comprender su porqué. Sé que mi destino está ligado al de nuestro linaje, como también lo está el de mis hijos y el de mis nietos. También sé que aún conociéndolo, no lo podré cambiar. No lo intentaré, pero sí que puedo, o al menos lo procuraré, ayudar a los míos en los momentos de sufrimiento, allanar los caminos para llegar hasta él. ¡Dioses!, ¡concededme este deseo!”




    “Pienso también en ese hijo de Canek y de Itzae. Si ahora estuviera aquí, él, como hijo de una enviada de los Dioses, me ayudaría. Él o sus descendientes. Canek no llegó a verlo, pero estoy seguro de que este hijo ha existido. Lo que no sé si es inmortal por haber nacido en el reino de los Dioses.”




    “No es ahora el momento de escribir cuáles son los motivos en que apoyo mi deducción, pero en todo caso, si no fuera así, Itzae no habría salido de nuestro reino tan precipitadamente en el pájaro de los Dioses, dejando el colgante mágico con el que se comunicaba con su amado Canek.”




    “¿Por qué se lo dejó? Para continuar hablando con su amado. Y, ¿de qué tenían que hablar una vez fuera de nuestro reino? Del fruto de su amor. Era algo en común que les interesaba a los dos.”




    “Confío además que mientras escriba, notaré la voz y el olor de los míos; voz y olor que tengo guardados en mi mente, porque ellos forman parte de mí, de la misma manera que estoy seguro que yo también formo parte de ellos.”




    “También escribo todo lo ocurrido para que los hechos no sean tergiversados por los labios de quienes fueron testigos de los mismos, pero traicionaron a nuestro pueblo, ya que si lo traicionaron una vez con hechos, pueden continuar haciéndolo de palabra. Y menos quiero aún la tergiversación de quienes no fueron testigos.”




    “Escribo ahora que ya estoy más tranquilo. No podía hacerlo antes atormentado por la rabia y la desesperación.”




    “Ahora, después de haber comprendido que los Dioses nos dan la vida y nos permiten vivirla, aunque no nos envíen el bien y el daño según nosotros desearíamos, ahora digo, puedo mirar los hechos con más calma. Todo ha sucedido. Sólo quisiera saber el cómo y el porqué. No pido un cambio, sé que los Dioses no lo permitirían, esto sería admitir que se habían equivocado, y Ellos nunca yerran.”




    “Ahora que ya han transcurrido dos lunas desde los últimos acontecimientos, es el momento de dar rienda suelta a los recuerdos. Están aún tan frescos que parece que aún oigo la voz de mi hijo Chilam contándome lo sucedido.”




    Ikal paró un momento de escribir, alargó la mano para coger un colgante y lo miró como si éste tuviera vida y pudiera hablar con él. Luego dejó el colgante y volvió a coger el pincel, suspiró y continuó escribiendo.




    “Ahora he tenido el colgante en mis manos; hace dos lunas que lo contemplo cada día y ante el cual rezo a la espera de que los Dioses me comuniquen algo.”




    “Aunque durante todo este tiempo dicho colgante haya permanecido mudo, después de todo lo que ha sucedido, estoy convencido de que se acerca el fin de una era y por tanto los Dioses nos lo deben comunicar. No pueden dejarnos desamparados. Nuestros sacrificios de sangre y nuestras oraciones esperan una respuesta, y ésta sólo puede llegar a través del colgante. Es lo único que nos dejaron para ello.”




    “Lo ocurrido seguro que es una premonición del fin del ciclo de la vida de nuestro pueblo. No puede tratarse sólo de una desgracia de nuestro linaje. Por lo tanto, si no me equivoco, esto significa que los Dioses nos comunican que ha llegado el momento de abandonar nuestra ciudad, lo mismo que nuestros hermanos de Tikal y de Calakmul tendrán que abandonar las suyas para ir en la búsqueda de otros lugares donde iniciar un nuevo ciclo. Menciono estas dos ciudades porque están involucradas en la misteriosa muerte de mi hijo, Kasakir.”




    “Mientras llega el momento en que los Dioses respondan a mis oraciones, quiero escribir este analté, en el que contaré los acontecimientos que transcurran desde ahora para que nuestros descendientes puedan saber todo lo sucedido, de la misma manera que yo he podido leer el testimonio de Canek, iniciador de nuestro linaje.”




    Ikal dejó un momento el pincel, cerró los ojos para rememorar lo que iba a escribir, y poniendo cara de sufrimiento, exclamó:




    - ¡Dioses! ¡No dejéis que mi mano tiemble al escribir lo ocurrido!




    Luego, abrió lentamente los ojos, respiró hondo y empezó a relatar la siguiente historia:




    - Hace dos lunas que mis hijos Kasakir y Chilam partieron de nuestra ciudad, Hobon, con un cargamento de distintas clases de miel, incienso, cerámica, telas y cacao para comerciar con los reinos de Tikal y de Calakmul; Kasakir iría a Tikal y Chilam a Calakmul.




    “Partieron con una sola caravana puesto que parte del camino era común para ambos reinos. Antes de separarse, quisieron tomar un baño juntos y para ello se alejaron de la expedición.”




    “Pero, cuando se estaban acabando de bañar, fueron sorprendidos por unos guerreros cobardes que amparándose en la sorpresa y en su superioridad numérica intentaron hacerles prisioneros.”




    “Mis hijos se defendieron hasta que fueron heridos, Kasakir de muerte por varias heridas de puñal, y Chilam por heridas y un golpe en la cabeza que le hizo caer sin sentido y que, gracias a eso, sus atacantes le dieron por muerto.”




    “Los asaltantes, no pudiéndose llevar prisioneros, dejaron en el mismo sitio donde les atacaron a los que creyeron muertos para que los carroñeros acabaran con ellos y no quedaran señales de su mezquindad.”




    “Nunca había ocurrido un ataque en esa ruta. Por eso mis hijos no tuvieron inconveniente en separarse de la caravana. Los reinos de Tikal y de Calakmul esperaban nuestras mercancías y desde hace tiempo estamos en buenas relaciones con ambos. Además, que aún habiendo mantenido estas ciudades varias guerras entre sí, actualmente tienen buenas relaciones, y el camino era seguro.”




    “¡Dioses! ¡Noto un nudo en la garganta al recordar lo ocurrido! Pero, no es momento de lamentaciones, sino de narrar los hechos.”




    “Decía que los asesinos dejaron a mis hijos por muertos. Kasakir sí que lo estaba, pero afortunadamente, Chilam, no. Él sólo había recibido heridas aparatosas y un golpe que le dejó sin sentido.”




    “Como mis hijos tardaban en regresar, Akbal, uno de los ayudantes de la caravana y hombre de su confianza, fue a buscarlos acompañado de cuatro hombres más. Pudieron encontrarlos siguiendo el rastro dejado por mis hijos para hallar fácilmente el camino de regreso.”




    “Cuál no sería su sorpresa cuando al llegar al río vieron a Kasakir tendido y a Chilam sentado sobre una piedra tentándose la cabeza y mirando consternado a su hermano tendido en el suelo.”




    “- ¡No hagáis tanto ruido – gritó Chilam al verles –. ¡Me estalla la cabeza!”




    “- Perdona, Chilam – dijo Akbal –, pero ya sabes que con el ruido espantamos a los animales y así no tenemos sorpresas. ¿Qué ha pasado? ¿Cómo estás? ¿Qué son estas heridas?”




    “- No preguntes tanto y ayuda a mi hermano. No se mueve y yo no tengo fuerzas para levantarme.”




    “Lo que sucedió después dejó atónito a Chilam, pues Akbal y los demás hombres intentaron despertar a Kasakir, y no pudiéndole reanimar, lo dejaron tendido y fueron hacia Chilám diciéndole: Kasakir está muerto. ¿Quién os ha atacado?”




    “- ¿Muerto? – preguntó Chilam intentando levantarse de pronto.”




    “- No lo intentes – dijo Akbal –. No puedes hacer nada por él. Siéntate y descansa un poco. ¿Quiénes han sido?”




    “- No lo sé, Akbal. Estábamos saliendo del río comentando lo bien que nos habíamos quedado después de la larga caminata, y de pronto, aparecieron ocho hombres armados que se abalanzaron sobre nosotros sin que pudiéramos evitar ser heridos. Nos defendimos como pudimos, pero no estábamos preparados contra un ataque tan inesperado. No pude ver cómo mataron a mi hermano porque pronto caí herido y sin sentido, pero, antes de sentir el golpe en la cabeza, uno de los gritos que oí era el de uno de nuestros asaltantes. Supongo que Kasakir le había alcanzado con su cuchillo, y el cobarde, como respuesta le clavaría el suyo con intención de matarle.”




    “- Y lo consiguió – dijo Akbal.”




    “- Podían haberse conformado con hacernos prisioneros – dijo Chilam –. Así podrían pedir un buen rescate, y mi hermano seguiría vivo.”




    “- Quizás habría sido peor – contestó Akbal –. Os habrían sacrificado para ofrecer vuestros corazones a sus Dioses. Ya sabes que la sangre de los nobles es la más apreciada. ¿De qué ciudad son vuestros atacantes?”




    “- No lo pude ver. Llevaban el rostro cubierto y por las pinturas no sé a que ciudad pueden pertenecer. Creo que intentaban ocultarlo.”




    “- ¿Cómo hablaban? – preguntó Akbal.”




    “- No lo sé. Caí tan pronto que no pude darme cuenta – respondió Chalam.”




    “- En estas tierras pueden ser hombres de Tikal o de Calakmul – dijo Akbal –. Son las dos ciudades más próximas.”




    “- No puede ser – dijo Chilam –. Estamos en buenas relaciones con ambas, y tú sabes que nuestra caravana estaba destinada la mitad para cada una de estas ciudades. Podría ser que fuera una avanzada de invasores del norte. Eso ha ocurrido en otras ocasiones. No debemos desconfiar de nuestros amigos.”




    “- Es cierto que ha ocurrido algunas veces lo que dices, pero entre esas ciudades ha habido varios altercados, mejor diría que han tenido guerras para ver si conseguían tener prisioneros para sacrificar y que la perdedora pagara tributo. Por otro lado, dices que parecía que no querían que se supiera de dónde eran los atacantes. ¿No sería que una ciudad buscaba un motivo para atacar a la otra? Defender a nuestra ciudad porque es atacada es un buen motivo – dijo Akbal –, y si consiguen hacer creer que una de ellas os ha atacado, es normal que la otra quisiera ponerse del lado de Hobon para ayudarle a vengarse.”




    “- Podría ser – respondió Chilam –. Pero, ¿cuál de las dos querría buscar ese motivo?”




    “- Cualquiera de las dos. Ambas son poderosas y si se atacaban, la vencedora podría someter luego a nuestra ciudad. Cada una sabe que si nos ataca, la otra se unirá a nosotros y será vencida. Si nos enemistan con las dos, ¿con quién nos uniríamos? Ninguna vendría a defendernos en caso de ataque.”




    “- Entonces no pensemos más. Los atacantes son de una de estas dos ciudades. Tenemos que denunciarlo para que se castigue a los culpables – dijo Akbal.”




    “- No podemos denunciar a nadie sin saber quién es el culpable. Ambas ciudades tienen embajador en Hobon y estudiando sus reacciones podremos saber de dónde son los atacantes. Pero yo no descarto que sean invasores del norte. Seguro que buscando botín y esclavos se encontraron con nosotros y nos atacaron. Como no pudieron conseguir prisioneros, regresarían a su tierra o buscarían otro lugar para lograrlo. Hay que ser cautos y no culpar a nadie de momento. Necesitamos conservar la amistad de estos dos reinos – dijo Chilam.”




    Ikal paró un momento y pensó:




    - Mi hijo estaba en lo cierto, y aún aturdido, supo razonar y no acusar sin pruebas. Pero, ¿no estará Akbal en lo cierto? ¿No estarán preparando esos dos reinos otra guerra entre ellos y quieren un pretexto para que nosotros también entremos en su lucha? Tanto Tikal como Calakmul con nuestra ayuda podría vencer fácilmente a la otra. Pero no. Estamos en buenas relaciones con ambos, y ellos mantienen embajadas una ciudad en la otra. Los atacantes tienen que ser de otro lugar, pero… Me estoy apartando de los hechos y debo continuar.




    Mojó el pincel, y enlazando con lo que estaba escribiendo, anotó:




    “Una vez que Chilam estuvo totalmente consciente, se adueñó de la situación. Mandó construir un tabladillo para llevar el cuerpo de Kasakir y regresaron al campamento donde estaba la caravana. Allí contaron lo sucedido y durmieron para regresar la siguiente madrugada a Hobon. No podían continuar con su viaje comercial.”




    “Dos días después llegaron a Hobon.”




    “No voy a pormenorizar lo ocurrido cuando llegaron. Basta con que escriba que nuestra familia quedó destrozada al ver el cadáver de Kasakir. Quizás más adelante escriba lo que hablamos mi mujer, Yalit, y yo, con Noil, la mujer de Kasakir; Itzae, su hija y Bej, su hijo.”




    “Claro que tendré que escribirlo, pero ahora continuaré hablando sobre los hechos relacionados con los embajadores de Tikal y de Calakmul.”




    “La muerte de mi hijo, consternó a toda la ciudad. Nuestro rey, Balanká, del linaje del Jaguar Furioso, nos llamó rápidamente para enterarse de los pormenores de lo sucedido, y una vez lo supo, convocó una reunión con su gobierno. Discutido quién podría haber sido y cuál podía ser el motivo, decidieron convocar por separado a los embajadores de los reinos de Tikal y de Calakmul.”




    “Ambos embajadores quedaron sorprendidos y aseguraron que no sabían nada de ataques de parte de sus respectivos reinos; pero que ellos personalmente irían a ver a su rey para poder garantizar que su reino no tenía nada que ver con lo ocurrido.”




    “Según dijeron ambos, lo ocurrido era tan grave, que dudaban de que hubiera sido realizado por su reino, se lo habrían comunicado, aunque sólo fuera para que no se tomara represalia contra ellos.”




    “Entonces, yo me pregunto: ¿será como había dicho Chilam en un principio que fueron atacados por unos invasores venidos del Norte? Si eso es así, deberíamos estar prevenidos para un posible ataque. Hay que esperar el regreso de los embajadores para saberlo.”




    “Dioses”, el tiempo de espera se me hará eterno.”




    - Tendré que esperar su regreso – susurró Ikal.




     




    * * *




     




    Transcurridos siete días, los emisarios regresaron notificando que sus reyes les habían asegurado que ellos no habían participado en ese ataque a los nobles del linaje de los Dueños del Cielo, del Sol y de la Luna. No sólo esto, sino que ya estaban preocupados por no haber recibido ya las mercancías de Hobon y pensaban mandar un emisario para saber lo que había ocurrido.




    Ambos embajadores dejaron entrever que seguramente los nobles habían sido atacados por guerreros de otra ciudad para hacerse con todo el contenido de la caravana sin costarles nada. Preguntaron qué reinos sabían que tenía que partir de Hobon caravanas transportando mercancías. Según ellos, quienes lo supieran eran los más sospechosos del ataque.




    Cuando Ikal se enteró de la respuesta, volvió a pensar que se encontraba otra vez en el mismo punto que al finalizar lo que había escrito.




    - Dioses – murmuró –. No lo han dicho claramente, pero de lo que me ha comunicado nuestro rey, cada ciudad ha dejado entrever que la otra era la causante del ataque. Quizás debería pensar en una visita a los reinos de Tikal y de Calakmul. Pero, a su debido tiempo. Lo tengo que meditar.




     




    Lo que Ikal no sabía es que una vez terminada la reunión de los embajadores de ambas ciudades con el rey de Hobon, cada uno pensó que podía buscar pruebas que acusasen a la otra, fueran verdaderas o falsas. De esta manera podrían tener un aliado para atacar y vencer a su eterno enemigo.




     




    * * *




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     




     


  




  

    Capítulo 2




    La decisión de Ikal




    Ikal estaba sentado delante de una mesa consultando unos papeles, pero tenía la mirada perdida. Los papeles le traían demasiados recuerdos. Era la lista de las mercancías que llevaban sus hijos el día que ocurrió todo. Ahora tenían que organizar otra expedición con más carga, pero esta vez había decidido realizar dos viajes; uno a cada ciudad. En esos momentos estaba sopesando cuál sería la primera a visitar cuando oyó que su mujer le llamaba.




    - Ikal, ¿estás ahí?




    - Sí, Yolit. Pasa – respondió él.




    Al entrar Yolit y ver los papeles en sus manos, dijo:




    - Perdona, no quiero interrumpirte.




    - No me interrumpes, Yolit. En realidad me viene muy bien tu presencia. ¿Qué querías?




    - Nada, nada. Solamente quería saber dónde estabas.




    - Yolit, son muchos los años que estamos juntos como para saber lo que queremos sin necesidad de hablar.




    - Tienes razón, Ikal. No puedo engañarte. Yo también estoy intranquila. Tú escondes tu intranquilidad con los papeles, y yo clasificando hierbas, mejor dicho, apartando las tranquilizantes por si me las pedías. Hacía tanto tiempo que no las necesitábamos…




    - Los dos estamos pensando en lo mismo, ¿verdad?




    - Creo que sí – respondió Yolit.




    - No puedo dejar pasar más tiempo para decir quien heredará la cabeza de nuestro linaje.




    - ¿Has pensado ya en alguien?




    - Sí. Pero no me atrevo a decirlo porque no estoy seguro.




    - Entonces ya sé quien va a ser. Tus hijas ya están formando parte de otras familias, por tanto… ¿Por qué no se lo dices?




    - Nunca he dicho lo que he decidido sin haber hablado antes contigo. Tu opinión razonada ha cambiado algunas veces mi decisión.




    - En este caso no puedo darte una opinión razonada, sino visceral, y esta no te agradaría.




    - Todo me ayuda, Yolit. Simplemente tu presencia ya es un apoyo.




    - Pero esta vez…




    Yolit hizo un mohín como para designar su preocupación, y de pronto, como si hubiera encontrado una solución, dijo:




    - Ikal, nos estamos abrumando ante un problema que ya hemos vivido y que ya solucionaste. ¿Recuerdas cuando elegiste a Kasakir pasando por delante de Chilam?




    - Lo recuerdo, Yolit, lo recuerdo. Y como dices, era una ocasión parecida. Entonces se trataba entre dos hermanos, mientras que ahora…




    - Cambian las personas, pero se trata del mismo problema, por tanto podrías aplicar la misma forma de solucionarlo. Todos conocemos tu poder de adivinación. Los Dioses te concedieron ese don. ¿Podrías pasar por otro “trance” como el de entonces?




    - No lo sé, Yolit, no lo sé. Entonces estaba templado, tenía el espíritu preparado porque no había en mi mente ofuscación. Ahora noto que mi espíritu no está limpio. Anida en mi corazón la ira hacia quienes desconozco, y eso puede impedirme ver con claridad lo que los Dioses quieran mostrarme.




    - Nunca te lo he preguntado, Ikal. Y …




    - Tampoco quieres hacerlo ahora, ¿verdad?




    - No, perdóname por haberlo pensado.




    - No es nada, Yolit. Los Dioses no me castigarán si te digo lo que me ocurre en esos momentos. Verás, cuando cojo las manos de quien quiero leer en su mente y miro en la profundidad de sus ojos, noto que me estoy alejando del lugar donde estoy, me parece que estoy flotando y dejando atrás todo lo humano para adentrarme en otro espacio. Dejo atrás los olores, las imágenes, las sensaciones que descubrí desde pequeño y que formaron mi cuerpo y mi espíritu. Los Dioses me adentran en un espacio donde me enseñan un color sin color, un olor sin olor. Parece que estoy soñando y que de momento solo adivino formas difuminadas. Veo formas que me parecen familiares pero que de momento no reconozco. Noto un dolor no sé dónde porque no siento mi cuerpo. Hasta que de pronto, el espacio donde estoy se va iluminando, los colores y los olores vuelvan a ser los conocidos, la figura es reconstruida y puedo entrar dentro de su mente.




    - Ikal, lo que me dices es muy peligroso – dijo Yotil estremecida –. Si en esos momentos alguien te despertara de ese trance, en los momentos en que tu mente ya no pertenece a tu cuerpo, podrías morir, puesto que al despertar te convertirías en un cuerpo sin alma. Nunca pensé que ese don fuera tan peligroso. De todas maneras, si los Dioses te lo han concedido, seguro que es para que lo utilices. Ellos no permitirán que nadie te interrumpa mientras lo estás utilizando. Creo que los Dioses quieren que sepas lo que va a ocurrir para que intentes evitar males.




    - No se puede evitar lo que ya está escrito, Yolit, sólo se puede intentar suavizarlo. A veces casi me da miedo leer en el pensamiento de los demás. En ocasiones es mejor ignorarlo. Además, que no siempre entiendo lo que me indican los Dioses. En aquella ocasión a la que te referías antes, aunque los Dioses me enseñaron muchas cosas, hubo otras que no supe interpretar.




    - ¿A qué te refieres?




    Ikal se acercó a su esposa, le cogió las manos y dijo:




    - Perdóname, Yolit. No te lo dije entonces, pero en cada uno de nuestros hijos ví algo oscuro que no supe descifrar. Quizás los Dioses no me permitieron que viera la muerte de Kasakir puesto que no podía evitarla, pero es así. Me avisaron y no lo supe interpretar. Fui leyendo en su mente hasta un cierto momento en que se oscureció el camino. Debí saber interpretar que eso significaba su muerte.




    Yolit apretó las manos de Ikal y acercándolas a sus labios las besó diciendo:




    - ¡Cómo podías interpretarlo! Nuestro hijo era tan joven y tan fuerte…




    Ikal acarició a Yolit, y luego continuó diciendo:




    - Ahora que ya lo he descifrado, estoy más preocupado.




    - ¿Por qué?




    - Porque al leer la mente de Chilam también llegó un momento en que traspasé el camino hacia un lado oscuro. Como si su alma no me abriera la puerta. ¿Qué querrían indicarme los Dioses con eso? No podía ser su muerte, puesto que él se salvó.




    - Yo soy muy ignorante en este tema. No puedo ayudarte, pero…




    - ¿En qué estás pensando?




    - Piensa que Chilam no es tonto y seguramente para él la prueba que estabas haciendo le parecía un castigo. Seguro que por ser el mayor se sentía el heredero de vuestro linaje. Por eso los Dioses concedieron a nuestro hijo Chilam la facultad de ocultarte lo que había detrás de esa puerta, porque era mejor que no lo conocieras.




    - Si fuera eso…




    - ¿Qué temes?




    - Que ahora podría sentirse desplazado por segunda vez. Eso podría crear en él un sentimiento de rechazo hacia nosotros y hacia Bej.




    - Si piensas esto, razón de más para que leas el alma de ambos ahora.




    - ¿La del Chilam y la de Bej?




    - No, Ikal. Ahora no es para comprobar quién está mejor preparado según los designios de los Dioses.




    - Entonces, ¿por qué has dicho de ambos?




    - Porque querrás conocer la fortaleza de Noil y la aptitud de Bej. Piensa que nuestro nieto sólo tiene catorce años y que por tanto todo el peso recaería sobre ella puesto que debería ejercer la primacía del linaje hasta que Bej cumpliera dieciocho años.




    - Estás en todo, Yolit. Será como tú has dicho. Primero intentaré conocer la mente de Noil y luego la de Bej.




    - Si ves que Noil no tendrá fuerzas suficientes para dirigir vuestro linaje durante los años que tardaría Bej en ocupar este lugar, quizás no sería necesario conocer la mente de Bej. Sin el respaldo de su madre quedaría desamparado.




    - No lo creas, Yolit. Si no veo en el alma de Noil la fuerza suficiente, estaremos nosotros para ayudarle.




    - Somos viejos, Ikal. Enteros, pero viejos, y Bej tardará cuatro años en cumplir los dieciocho. ¿Tendremos fuerzas hasta entonces?




    - Los Dioses no permitirán que las perdamos aún. Debemos confiar en eso. Llamaremos a Noil y veremos en qué podremos ayudar nosotros. Tenemos el aprecio del rey y el respeto de los demás nobles. Esto lo mantendremos mientras tengamos la cabeza cuerda, aún que hayamos perdido fuerzas.




    - ¿Puedo pedirte un favor?




    - Yolit. Tú sabes que ya está concedido.




    - Me agradaría estar presente mientras lees el pensamiento de Noil. ¿Crees que eso mermaría tu autoridad? No diré nada si no se me pide la opinión, pero quizás Noil tenga reparo en decir ciertas cosas a un hombre y no lo tenga en decírselo a una mujer. Ya sabes, son tonterías de mujeres a las que nosotras llamamos recato. Los hombres no pensáis en esas cosas.




    - Seguro que tienes razón. Te pido que estés presente, y no te quepa la menor duda de que te pediré ayuda cuando el caso lo requiera.




    Ikal se acercó a Yolit, la abrazó y le dijo:




    - Ahora me siento mucho mejor, Yolit. Siempre me ha dado tranquilidad verte a mi lado. Creo que a nuestro hijo Kasakir le ocurría lo mismo con Noil.




    - Yo también lo creo así. Kasakir tenía equilibrio, moderación y templanza, por esto era respetado por todos, y quienes trataban con él admiraban su profesionalidad, mientras que Noil es la fuerza, la pasión, el empuje que te hace dar el primer paso. Era el matrimonio perfecto.




    - Se necesitaban uno al otro como nos ocurre a nosotros. Noil necesitará mucho valor para enfrentarse ahora a los problemas de la vida sin tener a Kasakir a su lado.




    - Noil es mujer, Ikal – dijo Yolit –, y las mujeres, al mismo tiempo que parimos niños para dar nueva vida, también parimos fuerzas para defenderlos de todos los peligros. No lo tomes a mal, Ikal, pero no hay enemigo capaz de hacer retroceder a una madre ante los peligros de sus hijos. Los hombres sois distintos, tenéis la fuerza para matar a vuestros enemigos, y defendéis al pueblo hasta la muerte, pero las madres tenemos la templanza y la astucia para proteger a nuestros hijos ante cualquier peligro. No te quepa duda de que Noil será la muralla de protección de Bej.




     




    * * *




     




    Noil estaba muy preocupada. Hacía algo más de dos lunas que habían matado a su marido y ya era hora de hacer frente a la realidad, no de remover más recuerdos. No podía vivir de ellos. Temía que ante esta situación, Chilam reclamara para él la jefatura del linaje, y si esto ocurría, ella y sus hijos quedarían relegados a un segundo lugar con lo que su futuro cambiaría totalmente. Había que moverse para que eso no ocurriera. No temía por el futuro de su hija Itzae. Acababa de cumplir dieciséis años y cualquier día encontraría un noble que querría emparentar con su linaje y sus padres la pedirían en matrimonio para él. Quizás ahora no podría elegir la familia en la que entraría a formar parte, pero seguro que su porvenir estaba asegurado. Aún no siendo la hija del jefe del linaje, sería pretendida y muchos querrían para su hijo una esposa como ella. Además, es hermosa e inteligente, y está preparada, cualidades que les motivarían para poder tenerla como esposa. Pero su hijo Bej estaba en una edad difícil. Tenía catorce años y su padre le estaba preparando para que le sucediera, tanto en la jefatura del linaje como en la de su empresa comercial. Para eso le había hecho estudiar como hacían los futuros escribas y aprender matemáticas como los futuros astrónomos y sacerdotes. Pero aún estaba en la fase de estudios; le faltaba un año para que empezara a realizar prácticas acompañando a su padre en algún viaje, de momento sólo conocía lo que su padre le había explicado. Estaba decidida. Pediría a Ikal que le ayudara.




    Cuando estaba pensando cómo solucionar esa situación, un criado le comunicó que Ikal quería verla. Ella temió lo peor, seguramente le comunicaría el cambio de jefatura del linaje. De todas maneras, era mejor hablar con él que con Chilam. Si aún no se lo habían comunicado, ella intentaría hacerles cambiar de opinión. No sabía cómo, pero estaba decidida a intentarlo, por lo que se armó de valor y se dirigió al encuentro de Ikal.




    Cuando Noil entró en la habitación, le sorprendió que Ikal la esperara junto con su mujer. ¿Qué querrían comunicarle? No era normal que Yolit estuviera presente mientras Ikal le comunicara su decisión, en todo caso era más normal que le acompañara Chilam. De todas formas prefirió que fuera ella y no su cuñado quien estuviera presente.




    - Pasa, hija, pasa – dijo Ikal viendo que Noil se había quedado sorprendida al ver a Yolit.




    - Buenos días, madre, buenos días, padre – saludó Noil al entrar –. Cuando me avisaron que querías hablar conmigo, estaba pensando que yo también quería hablarte del porvenir de mis hijos. Por tanto, te ruego que cuando hayas terminado de comunicarme lo que querías, me permitas exponer lo que estaba pensando en aquel momento.




    - Así será, hija – respondió Ikal –. No te extrañe la presencia de Yolit. Hemos pensado que de esta manera la conversación se hacía más íntima. Sin formalismos. Ven a darnos un abrazo a los dos – añadió.




    Noil fue a abrazarles, y al hacerlo a Yolit, le dijo:




    - Gracias por tu presencia, Yolit. Me transmite una confianza y una calma interna especial.




    Luego dirigiéndose a Ikal, añadió:




    - Perdona, no quería indicar con lo dicho que tú no me transmitas confianza. Pero entre mujeres nos entendemos más hablando de las cosas relacionadas con los hijos. Vuelvo a pedirte perdón. Quería decir…




    - Sí. Comprendo lo que querías decir. Algo parecido me dijo Yolit antes de llamarte – dijo Ikal –. Es penoso hablar de eso Noil, pero la vida sigue y no podemos postergar nuestras obligaciones. A todos nos hace falta Kasakir, pero hay que seguir sin que el linaje pierda poder y estima.




    - Así es, padre – respondió Noil –. Estoy preparada para oír cuál ha sido tu decisión.




    - Antes de decírtela me gustaría entrar en tu mente. ¿Me lo permites? – preguntó Ikal.




    Noil quedó sorprendida ante esa petición. ¿Qué tendría que ver su mente con que hubiera decidido que Chilam fuera el nuevo cabeza del linaje?




    Miró hacia Yolit como pidiendo ayuda. Ésta miró a Ikal que al notarlo, dijo:




    - Hija. Puedes hablar conmigo o con Yolit. Ya te he dicho que era una conversación íntima. Necesito saber algunas cosas antes de emitir un juicio, por eso debo leer tu mente. Puedo protegerme del ruido, pero no del silencio, y en el silencio de tu alma puedo encontrar lo que estoy buscando.




    - Madre – dijo Noil dirigiéndose a Yolit pidiendo ayuda –, tengo miedo de que Ikal pueda descubrir cosas entre Kasakir y yo. Ya me entiendes. Cosas íntimas. Cosas que a los hombres dicen que no les importa decir, pero que las mujeres guardamos encerradas en nuestro corazón porque eso no lo debe saber nadie.




    - Hija. No tengas miedo. Si veo que Ikal traspasa el umbral que las mujeres consideramos nuestro, no le dejaré continuar. Los hombres nos quieren y quieren a sus hijos, pero hay cosas que no entienden, y no dejaré que abra la puerta de esos deliciosos secretos que guardamos las mujeres. Yo también los guardo, hija. Nada de lo que pueda descubrir Ikal te hará daño. El daño ya nos lo han hecho a todos y no podemos remediarlo. Ahora, lo que Ikal está buscando, es el remedio a nuestra tragedia. Y para esto necesita conocer tu alma y la de tu hijo.




    - ¿La de Bej? ¿Qué tiene que ver Bej con eso? – preguntó Noil extrañada.




    - Todo está relacionado con el linaje de la familia, y antes ya le has dicho a Ikal que también tú querías hablar del porvenir de tus hijos. No temas, Noil. Estamos contigo. Deja que Ikal lea en tu mente.




    Noil suspiró, abrió los brazos y dijo a Yolit:




    - Gracias, Yolit. No sabes la fuerza que me dan tus palabras. ¿Puedes prepararme con un abrazo? Esto aún me dará más fuerzas.




    Yolit la abrazó, y luego miró hacia Ikal indicándole que ya podía empezar.




    Ikal extendió las manos y dijo:




    - Ven y coge mis manos, hija.




    Noil así lo hizo, y mirándole a los ojos, preguntó:




    - ¿Qué debo hacer ahora?




    - Ante todo dejar el cuerpo y la mente relajados. Yo te iré haciendo preguntas y apretaré suavemente tus manos. No hables puesto que tus respuestas casi siempre se reducirán a sí, no o casi. Cosa que yo percibiré con presiones de tus manos. Intenta no pensar en nada. Todo lo que pienses fuera de mis preguntas, me apartará del camino que busco.




    “Respira hondo. Así, despacio y hondo. Mírame a los ojos, Noil.”




    “¿Notas el calor de mis manos?”




    - Sí – susurró Noil.




    - ¿Notas que las presiono suavemente?




    - Sí – volvió a susurrar.




    - Mis ojos buscan tu mente, y los movimientos leves que yo note en tus manos me darán las respuestas.




    “Eso. Sigue así. Deja que tu corazón admita al mío.”




    “Ya puedes ir cerrando los ojos.”




    “Tu cuerpo está cada vez más relajado, Noil.”




    “Iremos retrocediendo en el tiempo.”




    “¿Recuerdas cuando conociste a nuestro hijo, a Kasakir?”




    La respuesta de Noil ya no fue hablando, sino que inclinó suavemente la cabeza, acabando de cerrar suavemente los ojos como buscando imágenes lejanas.




    - Kasakir era muy fuerte, Noil. Fuerte de cuerpo y de espíritu. Por esto lo elegí como cabeza de nuestro linaje.




    “Eso. Busca recuerdos de aquellos días.”




    “Cuando os casasteis, ¿pensaste alguna vez que podría fracasar en alguna de las empresas que iniciara?”




    Yolit estaba pendiente de las respuestas de Noil, y como no pronunciara palabra, miraba las manos de Ikal y Noil para intentar saber las respuestas. Pero eran movimientos tan suaves que sólo los apreciaba Ikal.




    - ¿Notabas que los demás nobles le respetaban y que buscaban su amistad?




    “Eso, Noil. Responde con tu alma, no con tu voz.”




    “Algunos nobles le temían puesto que su palabra podía influir en las decisiones de nuestro rey.”




    “¿Sabes? Sí que debes saberlo. Pero te lo recordaré.”




    “Nuestro rey pertenece a nuestro linaje. Un bisabuelo mío renunció al trono porque quería dedicarse en cuerpo y alma al sacerdocio y a la astronomía, por eso le cedió el trono al padre del bisabuelo del rey, pero le impuso la condición de que iniciara otro linaje. Él se quedaba con ser cabeza del linaje de los Dueños del Cielo, del Sol y de la Luna. Quería traspasárselo a sus hijos.”




    “Te lo recuerdo para que veas la importancia que tiene para nosotros el linaje. Más que el trono.”




    “¿Ves? Yo también te abro mi corazón. Ábreme tú el tuyo.”




    “¿Hablabas mucho con Kasakir de sus proyectos?




    “Claro, claro. Había tiempo para todo.”




    “¿Qué te dijo cuando hablasteis de que podía pasarle alguna desgracia?”




    “Sí, ya sé que no le gustaba hablar de desgracias. Pero los hombres son prevenidos, sobre todo los buenos esposos y buenos padres. ¿Nunca mencionó algo en ese sentido?”




    “Ya me lo parecía. Conocía a Kasakir y estaba seguro de que pensaría en el futuro de sus hijos.”




    “Te dijo que si ocurría algo imprevisto ellos tenían que heredar la primacía del linaje?”




    “Lo suponía.”




    “¿Hablaste de que eso podía ocurrir siendo aún pequeños?”




    “Claro. Se sentía fuerte y seguro. ¿Cómo podía pensar que moriría siendo él tan joven?”




    Al oír las palabras “morir siendo él tan joven”, Noil hizo un leve movimiento de cabeza, e Ikal dijo rápidamente:




    - Ya pasó todo, Noil. Él ya sabe que tú buscas solucionar el problema.




    “Respira hondo.”




    “Así.”




    “¿No le preguntaste alguna vez qué debías hacer tú en el caso de que él, por las circunstancias que fueran tardara en regresar de alguna misión?”




    “Estaba convencido, Noil. Kasakir era previsor y seguro que había pensado que alguna vez podían traicionarle y retenerle prisionero para pedir un fuerte rescate. Quien le retuviera sabría que pagaríamos lo que fuera para que volviera a estar con nosotros.”




    “¿Te dijo que tú cuidaras de sus hijos y del linaje?”




    “Y tú, ¿estabas de acuerdo?”




    “¿Te veía con fuerzas para realizar esa misión?”




    “¿Te habló alguna vez del amuleto de los Dioses?”




    “Entonces, es que confiaba mucho en ti. Eso indica que te creía capaz de muchas cosas.”




    “Claro que sé que guardarás el secreto. Pero ahora ya no hace falta. Yo mismo te lo enseñaré.”




    “¿Estás ahora más tranquila?”




    “En caso de estar en tus manos el porvenir del linaje, ¿estarías dispuesta a morir defendiéndolo?”




    “¿Y a matar si fuera preciso?”




    “Veo que estás más dispuesta a matar que a morir. Eso es bueno para tus hijos. Si murieras poco podrías continuar haciendo. En cambio, matando, podrías provocar miedo a quienes quisieran arrebatar lo que le pertenece a Bej.”




    “Veo en ti la fuerza de mi hijo. No hablo de su fuerza física, sino de la mental. Ésa que nunca decae, y que si alguna vez da un leve retroceso, no es para huir, sino para coger fuerzas y avanzar más deprisa.”




    “¿Verdad que es así?”




    “Esto es lo que quería saber, hija.”




    “Ahora ve regresando poco a poco. Los días felices son para recordarlos. Tienes a Itzae y a Bej para el futuro. Hay que luchar por ellos. Además, conoces por qué el nombre de nuestro linaje está relacionado con los Cielos, el Sol y la Luna. Quizás tu hijo lo sepa pronto.”




    “Sí. Tienes la fuerza necesaria, y nos tienes a nosotros, que aún viejos, somos capaces de inclinar el fiel de una balanza. Ya te he dicho que el rey de Hobon es descendiente de nuestro linaje.”




    “Ahora ve retrocediendo paso a paso. Sin prisa. Nosotros estamos aquí esperándote.”




    “Respira hondo y ve abriendo despacio los ojos. No temas la luz. Estás llegando del otro lado de las tinieblas.”




    Noil acabó de abrir los ojos y lo primero que hizo fue mirar hacia Yolit. Ésta le sonrió e inclinó la cabeza diciendo:




    - Te has portado muy bien, Noil. Y no has descubierto nada de lo que pensabas que te podías avergonzar. Tanto es así, que me he quedado con ganas de saber muchas cosas.




    - ¿He hablado mucho?




    - Nada – respondió Yolit –. Te has comunicado con Ikal con leves apretones de manos. Yo no me he enterado de nada. ¿Podría hacerte algunas preguntas?




    - ¿También quieres leer en mi alma?




    - No, hija. Yo no entiendo de estas cosas. Lo que yo te preguntaría es lo que haría una amiga de mucha confianza. Pero, de tú a tú. No de un alma a otra.




    - Quizás a Ikal no le guste oír una conversación entre mujeres.




    - A nuestra edad, nos gusta todo. Y quizás le sirva para comprendernos mejor. ¿Me lo permites?




    Noil miró a Ikal, quien pensando que su presencia quizás le podría cohibir, hizo intención de irse, ante lo cual, Noil dijo rápidamente:




    - No, Ikal. Antes has dicho que sería una conversación íntima, y si te fueras, dejaría de serlo. Quédate, por favor.




    Ikal se sentó, y Noil, dirigiéndose a Yolit, dijo:




    - Puedes preguntar, Yolit. Seré todo lo sincera que pueda.




    - Gracias, Noil. Siéntate tú también. Seré breve.




    Una vez estuvo sentada Noil, Yolit dijo:




    - Cuando te casaste con nuestro hijo, tanto Ikal como yo estábamos muy contentos. Hace poco que lo estábamos comentando. Decíamos que formabais una pareja perfecta. Argumentábamos que Kasakir tenía equilibrio, moderación y templanza, y que tú completabas estas virtudes con tu ímpetu y tu pasión; y que eso le daba las fuerzas necesarias para dar el primer paso.




    “Hace muy poco que hablábamos de eso.”




    “Luego vinieron los hijos, Itzae y Bej. Preciosos los dos.”




    “Más tarde tuviste la desgracia de un aborto y no hubo más hijos.”




    “¿Te molesta hablar de esto? Si es así, no continúo. Ahora ya sabes que es lo que quiero preguntar.”




    Antes de responder, Noil se levantó de la silla, dio unos pasos y luego, quedó rígida. Se le veía que estaba luchando entre continuar o reservar su vida íntima. Nadie podía adivinar las preguntas que era capaz de hacer Yolit. Había dicho que eran preguntas entre amigas íntimas, y eso podía encerrar mucho.




    Al final, volvió a sentarse y dijo:




    - Perdonadme. Creía que ya lo había superado todo, pero veo que no.




    - Tú eres la que debe perdonarnos, hija. Eres la que más ha salido perdiendo. Si quieres hablar un poco con nosotros de todo eso… – dijo Yolit.




    - Vuelvo a pediros perdón por mi comportamiento. Quiero responder a tus preguntas, Yolit, pero antes permitidme un pequeño desahogo.




    - Adelante, hija – dijo Yolit.




    Noil pasó la mano por su frente como para despejar recuerdos, y luego dijo:




    - En un principio no aceptaba los hechos de aquel día nefasto. Eso no podía haber pasado.




    “Luego me irrité pensando cosas que no debía haber pensado nunca. Pasé después a un dolor insufrible. Llegué a odiar hasta que amaneciera para no tener que vivir ni un día sin él.”




    “Hasta que al final acepté los hechos.”




    “No me rendí ni me hundí.”




    “Sé que es imposible, pero me imaginé oír la voz de Kasakir que me decía: No te rindas, Nolit. Lucha.”




    “Y estoy dispuesta a esto: a luchar.”




    - Nosotros también, hija – dijo Ikal –. Después de oírte, estoy aún más convencido de que estamos haciendo lo que debemos hacer.




    Luego, tanto él como Noil miraron hacia Yolit esperando que ésta empezara a preguntar.




    - Noil, hija. Te estaba diciendo que después de los dos hijos tuviste un aborto, y que no hubo más hijos.




    “Pero yo sé que Kasakir quería tener muchos hijos. ¿Por qué decidisteis no volver a intentarlo?




    - Si Kasakir no hubiera muerto, no te lo contaría, pero ahora ya no me importa. Además, estoy convencida de que él me lo permite.




    “Veréis. Tal como has recordado, tuve un aborto. También recordaréis que pasé momentos muy graves.”




    - Sí – advirtió Yolit –. Pero te sobrepusiste. Tu fortaleza venció la situación.




    - Vencí la muerte, pero el aborto me pasó factura.




    - No sé lo que quieres decir.




    - Que el médico me dijo que otro embarazo podía acabar con mi vida.




    Tanto Yolit como Ikal se sobresaltaron.




    - No temáis. Ya no hay peligro.




    “Os decía que otro embarazo podía acabar conmigo, y yo le pregunté si también era seguro que abortaría, a lo que respondió que no era seguro, quizás llegaría al parto, pero era yo quien no lo resistiría.”




    Yolit iba a intervenir, pero Noil la retuvo con un gesto y dijo:




    - Perdona. Déjame continuar. Si me interrumpo no sé si podría seguir hablando de esto.




    “Esta noticia nos alarmó, puesto que como tú has dicho, Kasakir deseaba tener muchos hijos, y como yo lo sabía, sin pensarlo dos veces, le dije que no hiciéramos caso, que el médico no aseguraba nada. Que nosotros continuaríamos intentándolo.”




    “Kasakir, como si no me hubiera oído, preguntó al médico si había muchas posibilidades de que ocurriera lo que había pronosticado, a lo que él respondió que sí.”




    “Entonces, sin consultármelo, Kasakir pidió al médico que no dijera nada de lo ocurrido. Y que si le preguntaban dijera que era muy difícil que quedara embarazada.”




    “Ésta es la versión que vosotros conocéis. Que era muy difícil que quedara embarazada, cosa que por lo que veo, no acabó de convencerte – añadió dirigiéndose a Yolit –. Adivinaste más de lo que podíamos suponer. Claro, has conocido a mujeres que habían abortado y continuaron teniendo hijos. Pero, continúo.”




    “Como al paso del tiempo me remordía la conciencia imponer a Kasakir ese sacrificio. Insistí en que volviéramos a intentarlo, a lo que él respondió que nada le haría cambiar de opinión. Escoger entre tener un nuevo hijo pudiendo perder a su mujer, o no tenerlo, no lo dudó ni un momento.”




    “No podéis haceros idea de lo que sentí al oír eso. Yo era más importante que sus hijos. Tenía ganas de llorar de alegría. Le abracé con fuerza y conseguí decirle que estaba dispuesta, y volví a recordarle que el médico podía equivocarse.”




    “Pero él insistió en que ya teníamos a Itzae y a Bej. Que no necesitábamos más. Que lo único que quería era que yo estuviera viva.”




    “Hice una última tentativa sugiriéndole que como noble que era, le estaba permitido tener otra esposa, y que yo podría convencer a mi hermana Anayasi para que lo fuera. Ella era más joven y seguro que podría darle muchos más hijos.”




    “Su respuesta volvió a ser que no. Que los Dioses nos habían dado un aviso llamando a su reino al hijo que iba a tener. Escuchemos ese aviso, me dijo, si los Dioses así lo habían dispuesto, así teníamos que aceptarlo. Ellos eligieron como sacrificio al que iba a ser nuestro tercer hijo, y con él colmaron sus deseos. No necesitan más sacrificios.”




    “Añadió que teníamos formas de continuar queriéndonos sin poner en peligro mi vida.”




    “¿Os podéis imaginar cómo me emocionaron esas palabras?”




    “En aquél momento decidí que haría todo lo que él dijera.”




    “¿Cómo podía ser de otra manera?”




    “Así continuamos viviendo. Queriéndonos quizás más de lo que habríamos hecho si los Dioses nos hubieran regalado más hijos. Digo que quizás más porque ese secreto nos unía. Ese secreto y nuestros hijos, Itzae y Bej.”




    “Nos dedicamos a ellos poniendo toda la esperanza y anhelo que habríamos puesto en todos los hijos que hubiéramos podido tener.”




    “Kasakir, no pudiendo elegir entre varios hijos varones para encabezar su linaje, se abocó en preparar a Bej para ello. Por eso quiso que creciera físicamente fuerte haciendo que los juegos despertaran su fuerza, y muy pronto también quiso que estudiara.”




    “Me dijo que tenía que saber muchas matemáticas para despejar su mente, y astronomía para que supiera hablar con las estrellas.”




    “Esto ya lo sabéis puesto que fuisteis testigos de lo que iba adelantando en sus conocimientos. También fuiste tú – dijo dirigiéndose a Ikal –, quien le ayudó hablándole de las estrellas y enseñándole lo que sabe de ellas. Bej siempre ha dicho que te entendía más a ti que a su profesor de astronomía.”




    “Esto ya lo sabéis. Como también sabéis que Kasakir mismo se encargaba de enseñarle lo que debía saber para dirigir en su día la empresa comercial que heredaría.”




    “Ahora, cuando justo le quería llevar consigo en alguno de sus viajes para que aprendiera la parte práctica que aún no conocía, ahora digo, ya no lo podrá hacer.”




    Noil paró un momento su relato e Ikal aprovechó para decirle:




    - Ahora puede continuar ese camino al lado de Chilam.




    - No es lo mismo – dijo Noil –. ¿En nombre de qué lo haría?




    - No puedo responderte en este momento, hija. Me falta visitar la mente de Bej – respondió Ikal –. Es muy importante que lo haga, Noil – añadió.




    Noil, no entendía para qué quería leer Ikal la mente de su hijo. Si ya había tomado una decisión, ya no le hacía falta, y si aún no la había tomado, ¿no tenía suficiente con haber leído su mente y saber todo lo que acababa de contarles?




    - Noil, hija – dijo Yolit al ver su turbación –. Nos hará bien a todos. Tú acabas de recordar que Ikal ha dedicado mucho tiempo a enseñar a Bej a leer en los cielos. Y sabe que a él le agrada estar con su abuelo. Quizás una conversación entre ellos le libere de la angustia que estará pasando.




    - Una conversación no es una lectura de mente, Yolit – advirtió Noil.




    - Tú acabas de pasar por eso. ¿Te ha agobiado?




    - No, Yolit. Pero Bej es tan joven…




    - Por esto necesita saber Ikal cómo está preparada su mente. Si tuviera dieciocho años o más, ya no sería necesario.




    Noil hizo un gesto de impotencia, y al final, dijo:




    - No tengo otro argumento que su juventud para oponerme, pero si vosotros decís que precisamente es debido a su juventud por lo que Ikal necesita leer en su mente…




    - Gracias, hija – dijo Yolit.




    - ¿Podría ser ahora? – preguntó rápidamente Ikal queriendo aprovechar el momento en que había visto a Noil dispuesta.




    - Ahora está estudiando, padre – respondió Noil –. ¿No podríamos dejarlo para otra ocasión?




    - En estos momentos noto que mi mente está preparada. Los Dioses la mantienen despierta para otra lectura. Quizás más tarde haya perdido mi fuerza – respondió Ikal –. Los viejos no podemos dejar las cosas importantes para otra ocasión que quizás no llegue.




    - No digas eso, Ikal – dijo Noil –. Te quedan fuerzas para leer la mente de todo un ejército. Pero sí, te voy a hacer caso y le iré a buscar – añadió –. Empiezo a estar preocupada por saber qué es lo que piensas encontrar en su mente. Preocupada y con ganas de saberlo yo; porque, espero que luego nos dirás algo.




    - Puedes estar segura de eso, hija. Ahora no puedo hacerlo, pero luego, sí. Por favor, manda que lo llamen.




    - No es necesario, padre. Yo misma iré a buscarlo, y por el camino le explicaré para qué quieres “hablar” con él.




     




    * * *




     




    Cuando Noil y Bej entraron en la habitación en la que les esperaban Ikal y Yolit, Bej saludó primero a Yolit diciendo:




    - Buenos días, abuela. ¿Cómo te encuentras?




    - Muy bien, hijo. Por lo que doy gracias a los Dioses por ello. ¿Cómo van tus estudios?




    - Últimamente me cuesta concentrarme en ellos. Pero mis maestros no me riñen por ello.




    - Parece que te has olvidado de mí – intervino Ikal sonriendo.




    - Esto no va a ocurrir nunca, abuelo.




    - Cuando los Dioses me llamen a su lado…




    - Que sea lo más tarde posible, abuelo. Y cuando eso ocurra, miraré hacia la estrella más brillante para ver cómo ha aumentado su brillo, ya que estoy seguro que será así. Porque siendo la primera que vemos por ser la más brillante entre todas, tú estarás allí y aumentarás su luz, como has aumentado la luz de mi mente. ¿Cómo te encuentras, abuelo?




    - Ya lo ves – respondió orgulloso por haber oído las alabanzas de su nieto –. Los últimos acontecimientos me han envejecido cantidad de años. Pero aún me queda trabajo por hacer, por lo que no puedo permitir que las penas me debiliten. ¿Cómo has visto esta estrella esta noche? ¿Has estudiado su movimiento?




    - Un poco, abuelo. No le he dedicado mucho tiempo porque he pensado mucho en mi padre.




    - ¿Qué has pensado, hijo?




    - Que no podrá enseñarme cómo debo actuar cuando intente hacer intercambios de mercancías. Él sabía mucho y me gustaba oírle contar historias de lo que había visto en sus viajes. ¿Sabes? Quería llevarme con él en su próximo viaje.




    - Sí, hijo. Lo sé. Me lo había comentado y yo le había alentado para que así lo hiciera. Se aprende más viéndolo que oyéndolo explicar, aunque tu padre te lo explicaba muy bien. Pero, no quería que vinieras para hablar de esto conmigo. Es otra cosa lo que quiero de ti. ¿Lo sabes?




    - Sí, abuelo. Mi madre me lo ha dicho. Quieres leer en mi alma. ¿Es eso?




    - Sí, hijo. Es sólo un momento y no buscaré cosas que no quieras que sepa.




    - Esto me ha dicho mi madre. También me ha dicho que ya has leído en su mente.




    - Así es, Bej. Tu madre es muy valiente, y tú también lo eres. ¿Te agradaría realizar con tu tío ese viaje que has contado? Él también sabe mucho.




    - Sí, pero no tanto como sabía mi padre.




    - ¿Cómo lo sabes?




    - Porque las historias que contaba él, no eran iguales.




    - ¿Qué notabas?




    - Que mi padre las contaba con amor. Nunca le había oído menospreciar a los hombres que hablaban con él. En cambio, Chilam…




    - ¿Qué dice Chilam?




    - Habla de ellos como si fueran unos ignorantes a los que se les puede engañar con facilidad. No sé, quizás no sea así, pero…




    - Que el trato es distinto. Te gusta más la forma en que lo hacía tu padre.




    - Eso es. ¿Estás leyendo ya en mi mente?




    - No, hijo. Esto es conversar. Para leer en tu mente debo coger tus manos y mirarte a los ojos. ¿Estás dispuesto?




    - Sí – respondió Bej decidido.




    - Entonces, acércate, hijo. Acércate y deja que coja tus manos.




    - ¿Así? – preguntó Bej haciendo lo que Ikal le había dicho.




    - Si – respondió Ikal –. Ahora mírame a los ojos y procura no parpadear. Sólo será un momento.




    “Eso. Respira hondo y despacio.”




    “Muy bien, Bej. Ahora relájate.”




    “Estás apretando mucho mis manos, Bej, y no debes hacerlo.”




    “Muy bien. Continuaré hablando contigo, pero tú no debes responder hablando. Sino con suaves apretones en mis manos. Yo sabré interpretar esos apretones.”




    Yolit y Noil les miraban absortas y contenían la respiración como si estuvieran examinándose y buscasen las respuestas. Aunque sus pensamientos tenían objetivos distintos. Yolit pensaba en lo que le agradaría estar en el lugar de Ikal para poderlo leer, mientras que Noil pensaba que le agradaría ocupar el lugar de su hijo para que éste no sufriera, aunque rápidamente borró ese pensamiento. Ella acababa de pasar por este trance y no había sufrido. Al contrario, luego se encontró mejor. Le pareció que había descargado algo su mente. Se encontraba menos agobiada.




    Ambas alejaron sus pensamientos y pusieron toda su atención a lo que decía Ikal, e intentaban buscar la manera de interpretar las respuestas de Bej.




    - Bej, hijo. Me contabas que te gustaba mucho más lo que te explicaba tu padre que lo que te decía tu tío.




    “Claro. Tu padre convencía a los demás razonando, mientras que tu tío lo intentaba hacer de otra manera. ¿Crees que buscando el miedo de los demás?




    “Claro, es una manera de convencer.”




    “Hijo, te voy a hacer una pregunta un poco comprometida. ¿Me dejas?”




    “Gracias, hijo. Si vieras a tus padres en peligro y sólo pudieras ayudar a uno de ellos, ¿a cuál ayudarías?”




    “Lo entiendo, Bej. Tu padre es muy fuerte y necesita menos ayuda. Pero, ¿y si no se tratase de fuerza?”




    Bej apretó las manos de Ikal con fuerza. Se le notaba que el corazón se le aceleraba, e Ikal, para tranquilizarle, le dijo:




    - No es un peligro de vida o muerte, hijo. Los dos son fuertes. Te haré la pregunta de otro modo.




    “Si vieras que tu madre está en peligro, ¿qué harías?”




    “Claro. La defenderías. ¡Cómo!, ¿lanzándote sobre quien la atacara?”




    “Lo comprendo, pero, ¿y si el peligro no era inmediato sino que estaba acercándose?”




    “Sí que lo entiendes, Bej. Tú puedes elegir luchar o entregarte para cambiar de víctima en ese peligro. De esta manera la salvarías.”




    “¿Lucharías?”Podrías perecer en la lucha.”




    “¿No te importa?”




    “Y luego, ¿qué pasaría?”




    “Entiendo. Si tú murieras, ella se salvaría, pero luego moriría de pena. ¿Es eso?”




    “Yo también estoy convencido, hijo.”




    “¿Te agradaría continuar estudiando mientras Chilam se ocupa de la empresa? Podrías acompañarle como te había prometido tu padre.”




    “¿Por qué? Él también lo haría muy bien, y yendo con él también aprenderías mucho.”




    “¿Por qué no quieres continuar estudiando?”




    “Hay algo que no entiendo, Bej. Algo que no está relacionado con los estudios ni con la empresa. ¿Es así?”




    “¿Más importante que todo esto?”




    “¿Estás enamorado a tu edad?”




    “Entonces, si no es eso, ¿qué puede ser?”




    “Sí, veo la luz, el Sol, la Luna y el Cielo. Ya sé que te gusta la astronomía. ¿Es eso?”




    “Explícate mejor, Bej. Si es algo relacionado con el Sol, la Luna, y las estrellas…”




    “¿Es algo que has hablado con tu padre? ¿Algo por lo que vale la pena luchar? ¿Algo por lo que matarías?”




    “Claro. Debí adivinarlo. Perdóname, Bej. Lo habías dicho muy claro y no lo he sabido leer. Es el linaje. El linaje de los Dueños del Cielo, del Sol y de la Luna. No podía ser más claro.”




    “¿Habías hablado del linaje con tu padre?”




    “¿Y que te había dicho?”




    “Entiendo. Que cuando te llegase el momento de defenderlo, lo hicieras con más ahínco que para defender tu vida. ¿Es esto?”




    “Estamos llegando al final, Bej. ¿Te encuentras bien?”




    “Todos estamos muy contentos de cómo te has portado. Ahora volverás a estar con tu madre y tus abuelos.”




    “Estamos regresando del lado oscuro y pronto llegarás al lado de la luz. Esta luz que esperamos ilumine nuestro camino y que a veces no sabemos interpretarla.”




    “Respira despacio, hijo.”




    “Eso. Ahora puedes apretar mis manos. Ellas te están cogiendo y no dejarán que caigas en el vacío.”




    “Abre poco a poco los ojos, Bej.”




    “Así, así.”




    Bej acabó de abrir los ojos y vio que Ikal le estaba sonriendo. Dejó de agarrarse a sus manos y le preguntó:




    - ¿Que has leído? ¿Me he portado bien?




    - Muy bien, hijo. Me has ayudado mucho.




    - ¡Nos tienes en vilo, Ikal! – se quejó Yolit.




    Bej se giró hacia ellas y dijo sorprendido:




    - Abuela. Madre. Perdonadme. No me acordaba de que estábamos juntos y no os había visto.




    - Claro, hijo – respondió Noil –. A mí me ocurrió lo mismo cuando Ikal leyó en mi mente. Al abrir los ojos me sorprendí al ver dónde me encontraba.




    - Ikal – volvió a quejarse Yolit –. ¿Podemos saber lo que has leído en su mente?




    - Esto es un secreto entre Bej y yo – respondió Ikal –. Pero sí que os puedo comunicar a lo que me ha conducido esa lectura.




    - ¡Los Dioses nos asistan, Ikal! – gritó Yolit –. ¿A qué esperas?




    - Quería decírtelo a solas para que fueras la primera en saberlo. Pero, si espero más, te dará algo, Yolit. Escuchad, lo que voy a deciros nos afecta a los cuatro.




    Se hizo un gran silencio hasta que al final, Ikal, dijo:




    - He decidido que Bej sea el nuevo cabeza del linaje de los Dueños del Cielo, del Sol y de la Luna.




     




    * * *
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